
♦  ¡VIVA EL GOBIERNO 
DEL FRENTE POPULAR!

M ientras qu ede  en España un sola español, nuestra patria no sera del fascismo

¡VIVA LA INDEPENDENCIA DE ESPAÑA!
P ’ii „  i .s Esta es la verdad que nosotros abordamos cara a cara, sin titubeos sin que nuestro espíritu se anona*- 
Bilbao ha caído. Lsta ñltima batalla será nuestra; porque estamos plenamente convencidos que la causa

de lo más mínimo, porque sabemos que la u j i fascismos. Por eso inclinamos nuestras banderas rindien-'
de nuestra independencia ha de imponerse por en , i i , iéual espíritu combatiente de los luchadores de
do justicia al heroísmo de nuestros hermanos vascos, al formidable y sin igual w  disputado, en ¿enero*

so derroche de sangre, al triple conglome­
rado invasor, cada metro de terreno del 
inmortal País Vasco.

Bilbao ha caído, pero las huestes invaso* 
ras solo han encontrado el desprecio de 
una ciudad desierta. La compenetración del 
Pueblo Vasco con sus esforzados comba* 
tientes ha sido absoluta. Otra vez como en 
el caso de Málaga, la población entera de 
Bilbao ha preferido abandonar la ciudad 
entera, siguiendo al Ejército defensor, que 
sufrir un solo día la dominación fascista, 
pese a todas las falaces promesas de ele* 
mencia de las hordas rebeldes. He aquí, en 
el espacio de unos meses, un doble plebis* 
cito dramático de cual es el verdadero sen* 
tir español hacia los traidores a su propio 
pais y sus amos y sus cómplices, los merce* 
narios de la invasión fascista.

Bilbao ha caído ante la debilidad de los 
países democráticos. En burla sangrienta y 
descarada de los acuerdos de no interven* 
ción, los llamados Estados totalitarios han 
aprovechado el incidente del «Deutschland» 
además de para perpetrar el monstruoso 
crimen dé la agresión contra Almería uti­
lizando las semanas en que se ausentaron 
del ¿omite' de Londres, para multiplicar 
sus incesantes envíos de nueva aviación y 
artillería en mayor escala que nunca, con 
la cual reducir al valeroso Ejército del
Norte. _ .

Bilbao ha caído, pero el glorioso Ejército 
del Norte sigue en pié, decidido hoy más 
que ayer, a libertar a Euzkadi del fascismo 
indígena y extranjero. Y nosotros comba* 
tiremos orgullosos a su lado, con igual te* 
són y heroismo, dispuestos a dar nuestra 
vida antes que consentir que el invasor pi* 
sotee nuestro suelo y hasta conseguir que 
en Bilbao y en toda España ondee victorio* 
sa la bandera de la Libertad y la Repu* 
blíca.

“ Enfrente del 
G obierno, los 
que sirven o 
H itler, o Mus- 
solini y Fran­
co; a su lado, 
todo  e l pue­
blo español”E.OLETIM DE IA  I8¡ BRIDADA M IX TA
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a « v o z  d e  l q  b r i g a d a
del 69 bata l l ón
C U L T U R A

L O S  M A E S T R O S  EN L A G U E R R A
¿Por qué estamos los maestros desempeñando nuestra profesión en las 

trincheras? La contestación no deja de ser sencilla para toda persona que 
sepa que.España es una de las naciones donde más abunda el analfabe­
tismo.

Las causas de ésto para qué repetirlas, todos las sabemos.
En el Ejército del Pueblo existen, o mejor dicho, existían muchos ca­

maradas que no sabían leer ni escribir, o sea que eran analfabetos comple­
tos, que no podían comunicarse con sus familias y que a la hora de cobrar 
estampaban en la nómina su huella dactilar.

El Ministro de Instrucción Pública, en un Decreto reciente, crea las 
Milicias de Cultura, y los Maestros (la mayoría ya estábamos) pasan a 
engrosar las filas del Ejército del Pueblo en calidad de educadores. El de­
seo, no ya solo del Ministro sino de todos nosotros, es que en el plazo 
más breve desaparezca en el ejército el analfabetismo y una vez combatido 
éste, aumentar en todo lo posible los conocimientos de los mandos y de la 
tropa.

Para ello, en este Batallón hay 6 Escuelas y 2 Hogares del Comba­
tiente. Es curioso (no para nosotros que las construimos) ver una Escuela 
o un Hogar en el frente. En el sitio donde menos se podría pensar allí se 
instala y a fuerza de muchos sacrificios se le va dando forma y termina por 
ser un recinto higiénico y agradable para todo el que lo frecuenta.

Si alegría produce leer la noticia de una gran victoria de nuestras 
fuerzas, más alegría da el leer las primeras letras que escribe un camarada 
que antes no sabía nada.

Como caso digno de resaltar mencionaré el siguiente: Macario Arro­
yo, perteneciente a la 1.a Compañía, en tres días, ¡en tres! a logrado apren­
der a lee y a escribir. Lo primero que a este camarada se le ha ocurrido 
escribir a sido un párrafo en el cual encierra un consejo para sus camara­
das analfabetos animándoles haciéndoles ver la importancia que tiene el 
saber leer y escribir. Para ello relata una historieta del ya célebre soldado 
Canuto, el cual sufre un envenenamiento por beber aguas venenosas.

El horario que rige en el Hogar es el siguiente: Por la mañana: de 8 
a 10, clase de analfabetos; de 10 a 12, cultura general. Por la tarde: de 3 a 
4, clase de analfabetos; de 4 a 5 , conferencia o charla, y de 5 a 6, esta hora 
se dedica para la entrega y devolución de los libros de la Biblioteca.

Esta Biblioteca consta de cerca de 400  volúmenes, de entre los cuales 
hay libros de gran valor.

El programa para la cultura general está distribuido de la siguiente 
manera: Lunes, Aritmética; Martes, Geometría; Miércoles, Gramática; Jue­
ves, Escritura al dictado y aplicación de las reglas de Ortografía; Viernes, 
Geografía de España; Sábado, Historia de España; Domingo, Higiene y 
Urbanidad. En el Hogar se lee la prensa y se comenta todos los días.

Esto es a grandes rasgos el trabajo que se realiza en el 69 Batallón.
Y para terminar este breve artículo escribiré un párrafo de Lunat- 

charsky que dice: «La Escuela viene a servir a la revolución. La revolución 
y la Escuela deben actuar paralelamente, porque la Escuela es el alma 
ideológica de la revolución».

Matías Caballero
Maestro de Batallón

La t.° Compañía
¡En cuántas ocasiones he oído co* 

mentar entre los soldados de mi com­
pañía, el combate que tuvo nuestra 
Bridada en Ciempozuelos!

N o pasa día, sin que, por la más leve 
insinuación, entablen entre dos cana» 
radas un diálogo, que termina forzosas 
mente con la intervención de buen 
número de ellos y con la misma frase: 
«Ya  veremos en el próximo combate».

¡Qué a gusto los oigo como comentan 
el becbo, basta en sus más mínimos 
detalles!

¡Qué admirablemente bien me en» 
cuentro en mi compañía entre los cas 
maradas! Los camaradas que se incors 
poraron últimamente, y que aún no 
ban tenido ocasión de demostrar con 
nosotros, que también saben dar su 
vida, si es preciso, por el triunfo de 
nuestra Causa, esperan también con 
impaciencia, que el A lto Mando ordene 
un ataque, para luchar con nosotros.,

¡C uánto com pañerism o y fraternidad 
hay en la l ’ 1 C om pañía del 69 Batas

Carneradas, todos, no 
mds polém icas. Q ue la 
sangre derram ada y 
nuestro es fuerzo  sirvan 
para e s t r a n g u l a r  al  
fascismo.

llón! Tanta, es posible la haya en todas 
las Unidades; más... es imposible.

Solo nuestro camarada Comisario les 
insinuó el problema de la recolección 
de cosechas, cuando ya estaban pidiens 
do hoces, para dedicarse en las horas 
francas de servicio, a la siega del trigo 
que hay en la rica Vega del Tajo.

¡Soldados de la 1 .a C om pañía del 69 
B ata llón ! Solo  tengo que deciros que 
con hom bres como vosotros nos será 
muy fácil el triunfo.

¡No cejéis en vuestro empeño en ins* 
truiros! ¡Reforzar más, si cabe, vuestra 
disciplina y a no tardar brillará en Es* 
paña una aurora de libertad y justicia, 
punto final de nuestras aspiraciones, 
ya que no en vano, han derramado su 
sangre miles de nuestros camaradas, 
para el bienestar en el futuro.

M. D uran
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sentido de responsabilidad
U n o  de los principales puntales de nuestra 

v ictoria es tener el sentido de responsabilidad. 
M ucho se h ab la  de política en estos últim os 
días, y yo creo que en todo ibuen proletario y 
antifascista todo eso huelga, nuestra tarea prin« 
cipal ha de ser darnos cuenta ya de una vez de 
lo que significa y en qué consiste la  responsa« 
bilidad.

Y o , cam aradas, voy a dirigirme en especial a 
los intendentes.

Y o  se que todos sabéis desempeñar vuestros 
puestos, pero a través de la lucha, y ante tantos 
problem as se olvidan o descuidan los más pri* 
mordíales y conviene de vez en cuando record 
darlos.

S i  cada un o de nosotros, haciendo un exa« 
men, nos preguntam os: ¿yo a qué he venido y por 
qué estoy aquí, qué plan persigo en esta lucha y 
qué me toca hacer? S i analizam os bien estas pre« 
gunt'ás y somos conscientes/: sacarem os conclu­
siones m uy prácticas que nos resolverán la mayo/ 
ría  de los problem as que van surgiendo 
a través de esta enconada lucha contra 
las hordas fascistas, 0

E s preciso ya de una vez, que nos de« 
jem os de nimiedades y-demos un a prác-, 
tica y firme resolución a nuestras tareas 
para coadyuvar a la  salvación del pro « 
letariado.

¡Cam aradas intendentes! D e vosotros 
depende en una gran parte la  m oral y 
la decisión en los ataques de nu estros 
soldados. ¿Q ué interés puede guiaros, a 
muchos (que por desgracia aún existen) 
el negar artícu los que a tantos ceqtena« 
res de cam aradas satisfarían  y al propio 
tiempo darían ánim os para todQ, sin 
discutir las órdenes que se les diera? Y o  
creo que m uchos de estos problem as 
podéis resolverlos, y si alguien se in ter­
pone, haciendo una labor de obstruc« 
ción, es preciso desenm ascararle de una 
vez (basta ya de blanduras) y  darle su 
merecido, porque la  Intendencia es un 
cuerpo goloso para los «emboscados».

J o s é  S á n c h ez  P r ie t o

c o n fe r e n c ia  e n  n u estro  H og a r  d el  C o m b a t ie n te .

Reportaje deportivo en 
las trincheras

E n  las trincheras donde actualm ente 
se encuentra defendiendo este Sector del 
Ja ram a la  18 .a Brigada M ixta , h an  te« 
nido lugar, en beneficio del Socorro 
R o jo  In tern acion al, un partido de fut« 
bol, jugado entre una selección del 7o 
B ata lló n  y otra del 7 l ,  cuyo resultado 
fué de dos a cero a favor del 70 B a ta ­
llón , habiendo sido un partido, en el 
cual han  demostrado una vez más los 
soldados del E jé rc ito  P opu lar, el buen 
trato de cam aradería, después de haber 
sido el partido bastante com petente y 
entretenido.

E sto  es una dem ostración del entu« 
siasmo que poseen nuestros soldados, 
que, aprovechan todo m om ento y siem« 
pre con un fin práctico.

F. G. Llavata
Comisario del Batallón

Mandos que dejan la 
Brigada

E l C om andante A m érico, del 2.° Ba« 

tallón, y el Com isario M elgar, de la 

misma U nidad, han  dejado nuestra 

Brigada para pasar, ascendiendo de gra­

do, a otras unidades de nuestro glorioso 

E jérc ito .
A l despedirnos de ellos les deseamos 

aciertos en sus nuevos destinos y nos 

felicitam os de que la heroica 18 .a Bri« 

gada sea fragua donde se han  forjado y 

se fo rjan  muchos m andos del E jército  

Popular.

Salud, camarada Américo.

Salud, camarada Melgar.

Los soldados de 

la 18n Brigada, p er­

fectam ente equ i­

pados y arm ados 

escuchan la lectura

de una orden.
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¿Cómo y por qué se forjan los hombres del 
presente y del futuro?

E.n nuestras trincheras se lucha con el fusil y el lihro.
Los Com andantes con la  eyuda del trabajo  abnegado de los Com isarios han 

organizado las clases de los Cabos y  Sargentos.

E l  C apitán y Tenientes de cada C om pañía enseñan a sus com pañeros S a r ­
gentos y Cabos, cual es su obligación al frente de sus unidades respectivas; tam ­
bién les enseñan cómo se despliega con un pelotón y con una escuadra y el mane* 
jo  de todas las arm as de que se disponen en el B ata lló n . A l mismo tiempo los 
Sargentos y Cabos, con el control de su C apitán, explican a los soldados las ense* 
fianzas que ellos han recibido. E n  nuestro E jército  queremos conseguir que no 
haya ni un solo soldado que no sepa el m anejo de todas las arm as; tam bién quíe* 
ren el C om andante y  el Com isario que de estas clases salgan los alum nos que más 
tarde h an  de ingresar en las Escuelas Populares de G u erra  y que al mismo tiempo 
que van a instruirse teóricam ente vayan a descansar y fortalecerse de los siete u 
ocho meses que llevan de lu cha agotadora.

E stas  clases se in tensifican  porque se reconoce que éstos serían los verdaderos 
Je fes del E jercito  del P ueblo, además de que no hay  derecho a que haya hom bres 
que desde el principio del m ovim iento están con el arm a en la m ano y todavía son 
simples soldados o Clases, teniendo la capacidad suficiente para ser O ficiales, 
m ientras tanto hay otros que han  estado al m argen de la  contienda y cuando han 
visto que la cosa m archa bien, h an  ingresado en las Escuelas Populares, y en 20 
días, sin luchas y sin trab a jo s han  conseguido ser O ficiales, para pasear el unifor* 
me por V alencia o M adrid.

Tenem os otros, los emboscados, los que no h an  resucitado ni han  aparecido 
por ninguna parte hasta después de D iciem bre, cuando han visto que era imposi* 
ble el triun fo de la canalla  fascista, entonces se han  presentado al G obiern o a 
prestar sus servicios, ¿donde? en los organism os burocráticos del M inisterio de la 
G u erra  y en todos los Estados M ayores, y a los dos meses, sin tirar n i un solo 
tiro n i haber visto una trinchera (únicam ente las han  visto con gemelos) han sido 
ascendidos una o dos veces.

S in  embargo tenemos hom bres que cuando estalló el m oviento se pusieron a 
la cabeza de las heroicas M ilicias y hoy son simples Sargentos, Tenientes o Capi* 
tañes con un nom bram iento provisional.

N osotros forjam os los hom bres de hoy, para poder decirle a l G obiern o: «Te* 
nemos hom bres forjad os en la lucha, que son los que deben desempeñar cargos 
en los Estados M ayores, tenem os hom bres que son los que deben desplazar a tan* 
tos emboscados como los que han  ingresado en nuestro E jérc ito ; tenem os Sargen* 
tos y Cabos, lo suficientem ente preparados y prácticos en el m anejo de las arm as, 
que son los que deben de ingresar en las E scuelas Populares, porque reconocemos! 
que estos han de ser los que aprendan la técnica guerrera para ponerla al servicio 
de la causa del pueblo trab a jad or, ya que durante siete u ocho meses que llevan 
de lucha lo tienen más que dem ostrado.

Los hom bres del m añana se fo r ja n  en los frentes, pues la consigna lanzad 
por los C om andantes y C om isarios con la ayuda de los Delegados Políticos 
M aestros de escuela es la siguiente: N I  U N  S O L O  S O L D A D O  Q U E  N O  SF  
P A  L E E R  N I  E S C R I B I R ,  y de esta form a con nuestros libros, nuestras pluma 
y nuestros fusiles sabrem os com batir al fascism o y a los emboscados que se en 
cuentran en las oficinas de la retaguardia, porque queremos que cuando uno cai 
ga herido y quede in ú til pueda ocupar un puesto en las referidas oficinas o estu 
die en una Cátedra para poder ser útiles al pueblo trabajad or, intelectualm ente 
ya que m anualm ente no pueden por encontrarse físicam ente im posibilitados.

J o s é  S e g u r a
Capitán Jefe del Batallón

¡ T O D O S C O N EL O  O  II I E SI N O  l

CUADRO DE HONOR

Orano recuperado
Los soldados del B ata lló n  veían 

diariam ente que enfrente de sus po­
siciones, al otro lado del río, en la 
zona neutra, una serie de caseríos 
con sus graneros respectivos. Los 
soldados proponían continu am ente '1 
a sus oficiales cruzar el río y recono* 
cerlo, por si hubiera algo de valor 
en ellos y recogerlo, antes que pudie­
ran  hacerlo los fascistas; se consultó 
con el Je fe  de la Brigada y éste auto* 
rizó que se reconocieran estos case­
ríos. E l  resultado de ello fué encon* 
trar dentro de los mismos más de mil 
fanegas de trigo y otras tantas de ce* 
bada. Com unicado a la superioridad, 
ésta autorizó, para que los soldados 
pudieran reconquistar este grano pa* 
ra  la  R epública.

Inm ediatam ente empezó el penoso 
trab a jo  de recoger el grano, ya que 
tenían que cruzar el río y subirlo 
por entre las m ontañas más de un 
kilóm etro para que pudieran cargar* 
lo nuestros cam iones. E ste  penoso 
trab a jo , pero que tan ta  utilidad tie­
ne, lo ha llevado a cabo el Sargento 
R om ero al mando de un pelotón de 
la 3 .a Com pañía y ayudados y pro* 
tegidos por los soldados de la 1 .a que 
eran los que estaban enfrente de la 
casa. E n  ello han  puesto a prueba 
una vez más su valor y heroísm o es­
tos soldados del pueblo, que saben 
que luchan por sus intereses.

¡Soldados de la 18 .a Brigada y de* 
más com ponentes del E jé rc ito  del 
Pueblo! seguir el ejemplo de estos 
soldados que han  recuperado 1.100 
fanegas de trigo y Soo de cebada, ga* 
nando de esta m anera una b atalla  a 
los fascistas.

A . VlCENT
Comisario del Batallón

C A R T A  ABI ERTA
a los obreros antifascistas 

de la retaguardia

Com o todos sabéis, en las líneas de 
fuego no solo tenemos que luchar con 
las arm as, sino que tam bién, todos los 
que nos encontram os en las trincheras 
hemos form ado un pequeño grupo de 
todos aquellos que somos aptos para 
poder hacer la recolección de los cerea* 
les en los sitios donde la m etralla fac* 
ciosa quiere destruir nuestros sem bra* 
dos ya en sazón.

N osotros, a  la vez que estam os de­
fendiendo nuestra E sp añ a con las ar* 
mas en las trincheras parece ser que la 
retaguardia no quieren trab a ja r con 
ánim o. Y  yo digo que a donde haya un 
hom bre español, sea en las trincheras o 
en la  retaguardia, se debe conocer en 
algo que somos españoles, y que la in ­
vasión fascista se levantó en arm as, y 
tenemos que dem ostrarles que somos 
más fuertes que ellos y  no queremos 

n*a l  6n ^ spa**a n * siquiera raza  de 
e" os- E n riq ue  S ánchez

Soldado
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nuestros zapadores
Los soldados del Ejército Popular trabajan con 

ahinco por la victoria
H om bres conscientes y abnegados en el cum plim iento de su deber, que no va 

cilaron en dejar a sus fam iliares en tierras le janas para em puñar un fu sil, un pico 
o una pala, para que la canalla de generales traidores sublevados contra el b o .  
bierno del F rente Popular no hicieran los viles asesinatos y atropellos que han 
cometido y siguen com etiéndolos en el terreno que pisan, pues no era tiempo ade* 
cuado para pasarlo en vacilaciones y com entando la guerra en los cale®> as* 0 
com prendimos y así tiene que ser, la guerra la debemos vivir todos ios hom bres 
aptos para coger u n  arm a, sea la  que sea, para em plearla con la m axim a energía 
contra los invasores; no perdamos el tiempo en vano, no vacilemos, porque núes* 
tras vacilaciones perjudicarían en gran parte al triunfo que tan  m erecidam ente lo

«H ay que vivir la  guerra más de cerca» que se ha  vivido b asta  la  fecha. 
C am aradas, a m uchos de vosotros que todavía no os habéis dado perfecta 

cuenta de lo que significaría el triunfo de los que se dicen nacionalistas; es a los
que más nos dirigimos nosotros, pues sabed un a vez más que el fascism o repre*
senta el ham bre, la esclavitud, el crim en, en fin, la  plaga más grande que pueda 
caer sobre la clase trabajad ora, y esto vosotros si es que en vuestro ser teneis un 
verdadero sentir de hum anitarism o, no lo debeis de consentir, que vuestras her* 
m anas, vuestras novias y vuestras madres sean atropelladas, u ltra jad as por el ban* 
dolerismo nacional e in ternacional de las huestes de Franco , M ussolm i e H itier.

E ste  llam am iento os lo hacem os los jóvenes que estam os ya 8 y S meses en 
los frentes sin tener u n  m om ento de descanso, porque estam os pienam ente_con- 
vencidos que así lo requiere la situación que atraviesa nuestra madre Hspana, y 
vosotros debeis im itar a estos heroicos herm anos vuestros que desde un principio 
están dando su sangre para que nuestro suelo no lo cubra esa som bra negra del 
fascism o; pues comprender bien que un a vez que obtengam os la victoria  sera para 
disfrutarla todos los que la m erezcan, que seremos los trabajadores, porque bien
merecida la  tenemos. , . „ i

A h o ra  contem plad e im itar el rasgo de estos hom bres abnegados que en la 
actualidad com ponen el E jército  del P ueblo , como es el que esta dando la 18 .
Brigada Mixta, que no solo em puñan el fusil, el pico o la pala para aplastar al
enemigo, si no que las breves horas que tienen de descanso las emplean en la siega, 
empuñando la hoz con igual entusiasm o que el fusil; porque saben que la cosecha 
es sagrada, y al mismo tiempo realizan una obra en pro de la libertad.

¡Q ue ejemplo tan  adm irable el de estos héroes del Jaram a! Cam aradas, ími* 
tad y ayudad a estos bravos soldados que luchan por hacer de E sp aña un país
libre y próspero. v  ~ l„

C am aradas, cuantos sacrificios podamos hacer por salvar a E sp añ a de la , m " 
vasión extran jera  nos h an  de parecer pocos, en ello va nuestra libertad y el bien* 
estar de la nueva generación. S

Antes perder la vida lu­
chando que un arm isticio 
o  un ab razo  de V ergara

C am aradas: es una obligación para 
todo antifascista exponer su opión, y yo 
lo voy hacer en O F E N S IV A , a pesar 
de que nunca he escrito en periódicos.

Y o  he recogido unos com entarios que 
algunos traidores a la E spaña republi* 
cana se encargaron de esparcir por la 
retaguardia; de que si se llegaría a un 
arm isticio o un abrazo como el de V er* 
gara. Y o  digo, que entre trabajadores 
honrados, que somos ios que estamos 
defendiendo los intereses de E sp aña, y 
los asesinos que in ten tan  dividir núes* 
tro suelo, que no puede ser; que no que* 
remos n i ta l arm isticio ni ta l abrazo; 
queremos que en nuestro suelo no que* 
de un solo invasor, queremos ganar la 
guerra y dar la tranquilidad a toda Es* 
paña, queremos que E sp añ a sea íntegra

para los españoles que lucham os por 
engrandecerla y no para los que tratan  
de destruirla con sus instin tos de sal* 
vajism o.

H a de ser para nosotros porque nos 
pertenece, pero cam aradas, no por eso 
hemos de perm anecer sumidos en ese 
dulce placer, de que ha  de ser nuestra; 
no, hemos de vivir con m ucha más acti* 
vidad com bativa para cuando el enemi* 
go intente reaccionar, darle la  últim a 
estocada, que será la  de la  victoria.

C am aradas: seamos disciplinados y 
acatem os las órdenes que nos dicte el 
m ando, que no existan nunca entre vo" 
sotros ninguna clase de rencillas; con 
ello evitarem os que en nuestras filas 
puedan haber saboteadores que solo se 
preocupan de hacer protestas para des* 
m oralizar a quienes les rodea. Castigo 
im placable contra  todo aquél que inten* 
te desm oralizar. Salud  y R epública.

J osé R oig S ánchez

4  M I  M A D R E
M adre sagrada y querida 

como madre española, 
tu  h ijo  aquí está luchando 
contra la  horda invasora.

H orda de bestias feroces, 
horda de gente inhum ana, 
horda que ha  invadido 
el suelo de nuestra P a tria .

M as no lograrán sus propósitos, 
¡te lo ju ro , madre mía! 
por eso lucham os todos, 
todos los antifascistas.

U n os, empuñando el fusil, 
nosotros, el pico y la pala, 
abriendo trincheras y cuevas 
por valles y por m ontañas,

N o  nos im porta el ir 
n i de día n i de noche, 
nos sobra que el M ando lo ordene 
para obedecer sin reproches.

Y  así madre querida 
contra la horda invasora, 
tu  h ijo  seguirá luchando 
hasta  conseguir la  victoria.

Y  el día que la  obtengamos, 
que no tardará ese día, 
volverá a estar tu h ijo  
ju n to  a ti, ¡M adre querida!

J oaquín M anzano

DE TRANSMISIONES

A los cam aradas do la retaguardia
Q ueridos com pañeros de la  retaguar­

dia: M e d irijo  a vosotros que estáis en 
la  retaguardia, que es donde está núes* 
tra  v ictoria o la  pérdida de ella, si voso* 
tros no trab a já is  y dejais las tierras sin 
cu ltivar, sería imposible que obtuviéra* 
mos la  victoria y tengamos una E spaña 
libre de aquella burguesía crim inal que 
tantos años estuvim os bajo  sus domi* 
nios siendo unos esclavos desde el dia 
en que nacim os. Pero si vosotros hacéis 
lo contrario y tom áis los consejos que 
vuestros herm anos com batientes os dan, 
nu nca llegaremos a un tránsito tan 
amargo como de aquí atrás los hemos 
tenido. Y a  h a  llegado el m om ento de 
que la  clase trab a jad ora  despertase y 
abriese sus resplandecientes o jos y se 
lev antaran  con las arm as en la m ano y 
el puño cerrado en alto, para no ser 
más tiempo esclavos de aquella tiran ía  
capitalista. Pero vosotros, jóvenes de la 
retaguardia, que deseáis tener libertad 
y tranquilidad en vuestros hogares, es 
para que penséis que nosotros no pode* 
mos conseguir esa libertad y ese bienes­
tar que podemos tener, pues no porque 
nosotros tengamos las arm as en la  ma* 
no nos b astaría  para ganar la guerra. 
N o  com pañeros, vosotros tam bién te* 
neis arm as, no un a sola si no m uchas, 
que son: el arado, la  hoz, el m artillo , el 
azadón y la  plum a con las cuales nos 
podéis ayudar grandemente a obtenerla, 
si sabéis m anejarlas con ardor y  disci* 
plina.

¡V iva el G obiern o del F rente Popular!
¡V iva el triun fo de la  clase trab a ja* 

dora!
I smael S ánchez

Ayuntamiento de Madrid
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P A B L O  B O N O
C o m iso rio  In sp ector  del III C. d e  E.

He aquí, en la figura de Pablo 
Bono, equilibradas las cualidades 
de un comisario abnegado aue 
labora con desinterés por el tri­
unfo de la causa antifascista.

Pablo Bono se lanzó desde los 
primeros momentos a la lucha y  
filé  Guerrillero antes que Comi­
sario. En sus largas campañas 
tuvo que pasar el calvario de los 
combates de Talavera.

Hombre de sólida cultura, ha 
sido uno de los artífices más 
constante que tuvo el todavía 
joven, pero ya potente Ejército 
Popular. Aún todavía sigue labo­
rando porque la disciplina y  la 
educación de nuestro Ejército sea 
mucho más recia y  consistente.

Hombre de acción y  batallador 
constante, ha recorrido innume­
rables países. Su. cultura es sóli­
da y  basta. Como escritor y  revo­
lucionario ha dejado plausibles 
muestras en su labor literaria 
dispersa en folletos, periódicos y  
revistas de Italia y de Francia y  
en su entereza combativa de mi­
litante comunista.

Q  P i z a r r a  R o j a

Se hace destacar la conducta 
ejemplar del soldado de la 3.a 
Compañía del 71 Batallón, 
Germán Paradas Calderón, que 
se ha presentado a su puesto 
un día antes de cumplir el per­
miso.

TRABAJOS REALIZADOS

E n  todos los B ata llon es se ha leído y 
com entado la prensa, se han  dado las 
clases para cabos, sargentos y analfabe» 
tos, y se h an  renovado todos los mura» 
les.

69 B A T A L L O N . — C harlas: P o r el 
C om isario del B a ta lló n  y los Delegados 
del mismo se han  dado las siguientes: 
«Sobre la tom a de B ilb ao » , «P olítica  
A graria», «D isciplina y obediencia a los 
m andos», « E l campesino y los soldados»

70 B A T A L L O N . — C harlas: P o r  el 
C om isario y Delegados de este B a ta lló n  
se han  dado las siguientes: «La caida de 
B ilbao », «R elevo y permisos», «La per» 
dida de B ilbao », «D efectos del ejército 
vasco», «Significación de la reunión  de 
las dos in ternacionales obreras en favor 
de E sp añ a», «Elevación de nuestram o» 
ra l para vengar a nuestros herm anos 
los vascos», «E levar la  m oral con argu» 
m entos», «H acer comprender que la cai» 
da de B ilbao  no tiene la im portancia 
que se le da», «C rear cierto odio hacia 
el invasor», «C uestión in ternacional del 
m om ento», «Sobre la disciplina».

71 B A T A L L O N .-C h a r la s :  P or el 
Com isario y Delegados de este B ata llón  
se han dado las siguientes: «Sobre la si­
tuación de Euzlcadi», «Sobre las sancio­
nes en la fa lta  de disciplina», « E l fas» 
cismo es la barbarie», «Sobre la necesi» 
dad de atacar y el asunto in ternacio­
nal» , «Sobre la disciplina en nuestro 
E jérc ito » , «Sobre la  retirada de Ita lia  y 
A lem ania del Com ité de C o n tro l» , «Im» 
portancia del S . R .  I .  en nuestra gue» 
rra» , «Sobre la  necesidad de atacar».

72 B A T A L L O N .-C h a r la s :  P or el 
C om isario de la Brigada, cam arada Sáez 
se habló de la  heroica defensa de B il­
bao que ha hecho el E jército  vasco. «La 
im portancia de los últim os decretos del 
G obiern o del F rente P opu lar». P o r el 
Com isario de este B a ta lló n , « E l por qué 
de la cu ltu ra del pueblo español».

T R A N S M I S IO N E S .- C h a r la s :  P or 
el C om isario de esta unidad, «Sobre la 
caida de B ilbao », «Explicación  de los 
últim os decretos del G obiern o y la ne­
cesidad de su rápid a1; aplicación, tanto 
en la vanguardia como en la retagu ar­
dia».

S A N ID A D . — C h arlas dadas por el 
m aestro, cam arada A n ton io  M aeso: 
«D iscip lina e indisciplina, Sus conse» 
cuencias», «D e los seres orgánicos» «La 
transform ación de la  m ateria como orí» 
gen del hom bre», «M ovim iento de la Tíe» 
rra y sus consecuencias». P o r el D ele­
gado P olítico  sobre «Confianza absolu» 
ta al G obiern o  del F ren te  P opu lar, uní» 
co representante del Pueblo y fé abso» 
lu ía  en nuestro triu n fo».

LOS SOLDADOS... SIEGAN

Los com batientes de nuestra Brigada se olvidan un m om ento de los queha» 
ceres de la guerra y em puñan la hoz y vuelven a ser los campesinos que doblados 
sobre la  tierra la van arrancando sus fru to s—pan de m añ an a— . Los soldados 
cam pesinos, que sacados de sus hogares por la traición  m ilitar pelean igual con el 
fu sil que con la hoz. H e aquí la nueva E sp aña, la P a tria  proletaria que se está 
haciendo a fuerza de sangre y sacrificio.

Cuando estos soldados cubiertos de sudor levantan  su vista y descansan, 
recuerdan sus casas, sus m ujeres y sus h ijos que desde los lugares más apartados 
les anim an a seguir la lu cha por su liberación.

E jem p lo  m agnífico dan estos m uchachos de la  Brigada al ayudar a sus her» 
m anos, los campesinos de retaguardia, ayudándoles m uchas veces con gran peligro, 
a recoger la cosecha que asegura la continu ación  de la  tarea emprendida contra 
los caciques capitalistas.
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